
Órgano de la Asociación del Gremio de Toneleros 

Año II.—(Tercera época).—Núm. 68. 

SE P U B L I C A DOS V E C E S A L A\ES 
5e reparte gratis a los asociados. 

;tor La correspondencia al Directc 

P A B L O I G L E S I A S , 17 Y 

Jerez de la Frontera 23 Diciembre 1932 
19 

De /os originales firmados responden sus auto-
res y los anónimos no se publican.—Se publiquen 
o no, no se devuelven los originales ni se 'tiene 
correspondencia sobre ellos. \ 

A todas las organizacio­
nes de la unión 

El Comité nacional, reuni­
do en Madrid, con carácter 
extraordinario, durante los 
días 5 y 6 del mea en curso, 
ha examinado detenidamen­
te la actitud del movimiento 
obrero de nuestro país, sin 
distinción de organizaciones, 
llegando a la conclusión tria-
te, pero «garosamente cier­
ta, de que elementos sedicio­
sos, sindicalistas y comunis­
tas, se empeñan, de una ma­
nera casi sistemática, en 
combatir el régimen repu­
blicano establecido, sin el 
menor atisbo de procurar en 
España otro régimen políti-
oc-social máa conveniente al 
interés general, ni tampoco 
al máa reducido, aunque pri­
mordial para todos, de la cla­
se obrera. 

En realidad, esos elemen­
tos encaminan sus principa­
les actuaciones a batir, aun­
que sin conseguirlo, las orga­
nizaciones de la Unión Ge 
neral de Trabajadores; oba 
taculizando cuanto pueden 
el desarrollo entre los traba 
j adorea de loa ideales socia­
listas. A tal extremo, que 
combaten a la República no 
tanto por lo que tenga de 
burguesa como por la in­
fluencia que en ella atribu­
yen al Partido Socialista y 
a nuestra Unión General de 
Trabajadores. 

Semejante conducta tiene 
que ser eficazmente contra 
rrestada por la diametral que 
corresponde a nuestro orga­
nismo, serio y solvente, en 
nombre, además, de sus prin­
cipios, da sa táctica predilec­

ta y de loa intereses econó­
micos y sociales que cons 
tituyen el preciado patrimo 
nio de la claae obrera. Por 
este motivo, el Comité na-
cional recomienda a todas 
las Secciones que integran 
la Unión la conveniencia, la 
necesidad, mejor, de no de­
clarar huelgas generales en 
una localidad, provincia, co­
marca o región sin antes po 
ner eí hecho en conocimien­
to de la Comisión ejecutiva 
de esta Unión General, a fin 
de escuchar su consejo y pro­
ceder de conformidad con la 
política adoptada con carác 
ter nacional por este orga­
nismo, supeditando siempre 
otro interés, por legítimo 
que nos parezca, al interés 
de las organizaciones que in­
tegran la Unión General de 
Trabajadores de España. 

Si en nombre de la disci­
plina se ha j astificado siem­
pre un llamamiento al bden 
sentido de loa afiliados, como 
el que os dirige por la pre 
senté el Comité nacional, 
con más j astificados motivos 
en estos momentos de baru­
llo político, cuando se pro­
ducen movimientos donde 
aparecen amalgamados ele 
mentoa de las máa opuestas 
ideas políticaa y posición so­
cial; movimientos de oríge­
nes desconocidoa y con pro­
pósitos francamente repro­
bables para loa trabajadores 
conscientes. Eh estos mo­
mentos ha de ser mayor 
nuestra cautela, hercios de 
extremar las preocupaciones; 
nosotros tenemos que condu­
cirnos con pleno sentido de 
la inmensa responsabilidad 
que tienen en el presente 

momento histórico de Espa­
ña el Partido Socialista y la 
Unión General de Trabaja­
dores. 

Por todo ello, esperamos 
que cumpliréis fielmente el 
acuerdo del Comité nacio­
nal; reiterándonos vuestros 
y da la causa obrera. 

El presidente. — Julián 
Besteiro. El secretario adjun­
to.—Trifón Gómez. 

J,a organización de in* 

quilínos y 511 importan* 

eia. 
«Si queréis cambiar un 

mundo, cambiar antes las 
ideas, y las ideas a su vez 
cambiarán el espíritu hu-
mano»-

E. CASTELAR. 

Hemos dicho antes de ahora, que 
las organizaciones que creaban los 
hombres, no eran creadas de ma­
nera caprichosa y al azar. Ningún 
organismo se crea, hasta que su ne­
cesidad se hace sentir de una mane­
ra continua. N o decimos esto por 
capricho, ni sin que antes nos halla­
mos sometidos a la ley de las com­
pensaciones, ley que nos la señala la 
naturaleza de los hechos. 

La vida de los organismos que el 
hombre crea, está ligada a la vida 
del hombre mismo. Hay organismo, 
que al nacer de la mente del hombre 
se parece al padre que lo engendró. 
Si el que lo concibió era un rutina­
rio, y no rodeó al organismo déla 
vitalidad necesaria para hacer frente 
a los vaivenes de la vida, pues mué* 
*e. Mas si un organismo nace por­
que el mismo ambiente lo crea, ese 
organismo podrá sufrir mil contra­
tiempos pero no haya temor a que 
desaparezca porque no desaparece 
por muchos obstáculos que el hom­
bre le oponga. 

Eso y no otra cosa ocurre con las 
organizaciones de resistencia. ¡Cuán­
tos ataques han recibido las organi­
zaciones obreras, de los hombres! 
Las organizaciones obreras han sido 
combatidas hasta por los mayores 
defensores de las libertades del pue­
blo, basados en que dentro de laor-

\ ganización de resistencia el hombre 

dejaba de ser dueño de su persona­
lidad, y sin embargo, muchos de esos 
hombres que en otros tiempos com­
batieron a las organizaciones de re­
sistencia, llegaron a comprender 
que vivían en un error, y aconseja­
ron a los más jóvenes de que dentro 
de la organización obrera estaba el 
arma que tenían que valerse para 
dar al traste con esta sociedad y que 
a la vez que existía el arma para de­
rrocar esta sociedad, estaba todo el 
material que era preciso para edifi­
car la sociedad en donde todos ten­
dremos la pitanza asegurada. 

Todos los Estados trataron de ha­
cerle la vida imposible a las organi­
zaciones de resistenria y a los hom­
bres que luchaban para sostenerla. 
Todo fué inútil; y todo fué inútil, 
porque no era el capricho de unos 
hombres los que sostenían esas or­
ganizaciones, era la necesidad quien 
las hacía surgir cada vez más poten­
tes, y hoy las vemos que gozan de 
una vida lozana y próspera, y si su 
prosperidad no es mayor cúlpese de 
ello a las torpezas que cometen los 
mismos hombres que las nutren. 

Esto mismo le ocurre a las orga­
nizaciones de inquilinos. Estas orga­
nizaciones no han sido creadas por 
el capricho de unos cuantos indivi­
duos. Han sido creadas porque la 
necesidad del momento así lo exige. 
Y fueron creadas cuando a los pro­
pietarios de fincas urbanas se les 
despertó el maldito bicho de la c o ­
dicia y vieron en las fincas urbanas 
lo que vieron desde siempre en esas 
grandes fábricas en donde hay gran­
des cuadrillas de explotados. N o es­
tán conformes con explotarlos como 
asalariados sino que quieren explo­
tarlos como inquilinos también. 

Grande es la explotación que su­
fre el obrero en el taller, pero esta­
mos por decir de que la explotación 
de que se está haciendo víctima a 
los inquilinos, es una explotación en 
todos los órdenes más inhumana 
que la que sufre el obrero en el ta­
ller, con ser tan grande la explota­
ción del taller. Decimos esto y cree­
mos que al decirlo tenemos sobrada 
razón para ello. 

Al obrero que no trabaja no se le 
exige nada como obrero; en cambio 
como inquilino se le exige que pa­
gue con puntualidad el alquiler, una 
vez que el mes se haya cumplido-
Que el inquilino sufre el paro for­
zoso y no teniendo para comer me­
nos puede tener para pagar el alqui-
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ler... eso no le importa al patrono 
dueño de. latinea. Al patrono lo que 
le interesa es^ó)^ le paguen. ¿No le 
pagan? pues a la calle el vecino y es­
tamos terminado. 

Así piensa el patrono o dueño de 
casas. El dueño de casas no piensa 
en otra cosa que en sacarle a las vi­
viendas todo el beneficio que le sea 
posible, y mientras más, mejor. Que 
las casas que ayer valían de alquiler 
quince pesetas hoy valen cincuenta. 
Eso para algunos no tiene gran im­
portancia. Lo importante para ellos 
es hacer la revolución, que ya la es­
tamos mascando y que está detrás 
de la puerta esperando que nos le­
vantemos una mañanita, y al salir 
nos diga: ya estoy aquí, haz de mí lo 
que quieras. Mas en tanto que la re­
volución no se produce, y estamos 
satisfechos de que la revolución pa­
ra que se produzca es necesario que 
haya revolucionarios con bemoles, y 
los que conocemos que por tal se 
tienen, no los tienen. Mas en tanto 
que esa revolución no llega, dejare­
mos a los dueños de las casas que 
saquen de ellas todo el beneficio que 
les dé la gana. 

Hay quien opina así según vemos, 
a juzgar por la conducta que siguen 
sin darse cuenta que están favore­
ciendo a los dueños de casas con su 
conducta. Las organizaciones de re­
sistencia (y la de inquilinos lo es) 
tienen la misión de ir arrancando a 
los patronos mejoras tras mejoras; 
esa es su misión y si así no lo hicie­
ran, la organización de resistencia 
desaparecería por ineficaz. Ya hemos 
dicho que la organización de inqui­
linos es también una organización 
de resistencia al capital. Los dueños 
de las casas son también los dueños 
de los campos, de las fábricas y tam­
bién los dueños de las grandes in­
dustrias. Por tanto ha de merecer 
nuestra atención el problema de los 
alquileres, ya que a los trabajadores 
afecta este problema más que a na­
die. 

No se me diga que para pertene­
cer a estas sociedades tienen que 
usar procedimientos que están reñi­
dos con sus principios, porque esto 
a más de no ser cierto, se presta a 
muchos equívocos. Porque en mate­
ria de principios podíamos discutir 
mucho y tendido; porque vamos a 
ver: un borracho que hace el ridícu­
lo por las calles, en las tiendas de 
bebidas y que le da menos perras a 
su desgraciada compañera, ¿puede 
hacer obstentación de principios? 
Yo digo que no, y sin embargo co­
nocemos a muchos que sus mejores 
estudios los hacen en las tiendas de 
bebidas. 

Toda organización al crearse tie­
ne su modesto programa. ¿Lo pone 
en práctica todo de una vez, o lo va 
realizando con arreglo a las fuerzas 
que va tomando la organización? Lo 
va poniendo en práctica según las 
fuerzas de la organización. 

F. FERNANDEZ 

(Continuará.) 

La jaoria grotesca y rain 
Los elementos reaccionarios del 

país, los de más negra historia, los 
ricachos sin pudor y sin conciencia, 
intensifican su campaña de descré­
dito del régimen republicano; redo­
blan de un modo heroico, casi pa­
tético, su siembra de calumnias fa­
laces. 

En sus tertulias íntimas hablan 
los señoritos pueblerinos de cacica­
tos socialistas; de la gran calamidad 
que para ellos representa el que en 
los Ayuntamientos predominen los 
elementos obreros; y entre gestos 
y actitudes tragicómicas, lanzan 
exclamaciones de profunda desola­
ción. 

Pero luego en las cortes, depar­
ten con los obreros en un tono casi 
festivo, infiltrando en las mentes 
recelosas la duda y la vacilación. 
Les dicen a sus asalariados que a 
pesar de la República, todo sigue 
igual, que ellos siguen en sus casas 
regodeándose tranquilamente, mien­
tras los obreros encorbados, arañan 
la tierra en beneficio exclusivo del 
propietario; que los obreros semi-
bestias que están en los Ayunta­
miento, han cometido una usurpa­
ción de funciones y están hinchán­
dose de robar lo que pueden; que 
esto de robar los insolventes es 
una cosa naturalt'sima, pues es sa 
bido que sólo entre las clases adi­
neradas existe la honorabilidad: 
que lo mismo hacen los diputados 
obreros y los ministros obreros, 
que fingiendo defender los intereses 
de los trabajadores, han conseguí 
do de un modo definitivo no traba­
jar ellos. A continuación exhiben 
uno de esos libelos donde sema, 
nalmente vierte su bilis e! putrefsc 
to y horripilante cortejo primorri 
veresco, señalándoles con delecta 
ción a los obreros las caricaturas 
donde aparecen los ministros so 
cialistas rodeados de un lujo asiá­
tico y fantasmagórico. 

Esta es la labor incivil, bajuna 
y rastrera a que se dedican los .ri­
cachos pueblerinos, casi impune 
mente por la cobardía del asalaria 
do, o porque las denuncias contra 
ellos son aplastadas muchas veces 
por buenos valedores, que saben 
burlar con sagacidad máxima el 
celo y la buena voluntad republi 
cana, de los señores gobernadores 

¿Pero qué se creían los vampiros 
terratenientes que iba a ser la Re 
pública? El pueblo la votó enarde­
cido, cuando se convenció que la 
Monarquía era su vergüenza y su 
ruina; y a un régimen caduco y po­

drido, avasallador y despótico, su­
cedió este otro, que no significa, 
no podía significar un cambio de 
nombre tan sólo, sino un cambio 
radical y profundo, aunque no lle­
ne las aspiraciones del obrerismo, 
porque nuestras grandes conquistas 
no se consigueu de un solo salto, 
sino paulatinamente, sobre la mar­
cha evolutiva de las generaciones. 
Pero como la República vino sin 
violencias, creyeron muchos que 
todo iba continuar lo mismo; que 
se anudaría el pasado grotesco y 
maquiavélico con todas sus rutinas, 
corrupciones y privilegios irritan­
tes; con todas sus desigualdades 
montruosas, con todos sus caciquis­
mos, con todos sus latifundios, con 
todo su predominio clerical, al pre-, 
senté claro y luminoso de esta Re­
pública generosa, que quizás no 
sea de trabajadores, pero que los 
trabajadores sostienen con entusias­
mo y decisión contra militarotes 
bestias y ambiciosos, caciques du­
chos en la usurpación de tierras 
comunales, e instituciones caducas 
y corrompidas, a quienes deslum­
hra el sol esplendente de la liber­
tad. 

Gimen y gritan las ambiciones 
frustradas, los intereses heridos, 
los egoísmos atacados. Y calum­
nian además, procurando herir al 
régimen en sus mejores obras. Pro­
curan que a los obreros les falte 
trabajo, que pasen hambre para 
que hostilicen a las autoridades re­
publicanas. Se excita a los labra­
dores a que no siembren y a los 
que se empeñan en sembrar mu 
cho, les niegan la tierra, alegando 
la gran riqueza que representa la 
ganadería... ¡Sarcasmo cruel!... 

Los militantes del obrerismo, 
sabemos que ésta no es todavía 
nuestra República; pero estamos 
convencidísimos de que es el ca­
mino jurídico, el cauce legal y na-
cífico que nos llevará incruenta­
mente a la meta de nuestras 'máxi­
mas aspiraciones. 

Por eso estamos ojo 'avizor. Y 
dispuestos a movilizarnos en cuan­
to advirtamos cualquier síntoma 
alarmante, en los an'.ros tenebrosos 
de la reacción. 

PEDRO EVOLE 
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Influjo socialista en 

Hay en cada pueblo una luz 
encendida: el maestro 
de escuela, y detrás 
una boca que sopla: el 
cura. 

Víctor HUGO 

Hace un siglo, aproxima­
damente, que Bélgica, como 
Estado, es independiente. La 
insurrección del año 1830 
fué el motivo de la emanci­
pación de la tutela que de 
Francia soportaba. 

En toda su historia par­
lamentaria, por undécima 
vez, se ha llegado a adoptar 
la resolución de disolver sus 
Cámaras para llegar a una 
consulta al país por medio 
del sufragio universal. Indi­
ca este detalle que la situa­
ción es grave, cuando me­
dida tan extraordinaria se 
ha impuesto con miras a en­
contrar una solución. La cri­
sis, con su secuela de para­
dos ha surgido allí, y en un 
territorio poblado por unos 
ocho millones de habitantes, 
huelgan forzosamente unos 
550 mil obreros. 

El partido socialista cuen­
ta unos 600.000 adheridos 
y tenía en la Cámara de di­
putados 70 mandatos. La 
prensa socialista alcanza 
una tirada diaria de 250 
mil ejemplares, en un solo 
periódico, pues aparte en 
Lie ja. se edita, en su propia 
imprenta, un periódico que 
tira unos 50.000 ejemplares. 
En este edificio propio hay 
instalada una estación emi­
sora de radio que da con­
ciertos y conferencias que 
oyen muchísimos afiliados, 
particularmente, en sus res­
pectivos hogares y aparte to­
das las casas del Pueblo de 
la región. Ahora, con motivo 
de su contienda electoral des­
empeñó un magnífico papel 
en la propaganda. 

Estos datos demuestran, 
clara e inequívocamente, la 
preponderancia que en este 
país tienen las ideas socia­
listas y es el exponente más 
elocuente de la solidez del 
partido. 

Cuando estas líneas vean 



la luz, se habrá celebrado el 
escrutinio de las elecciones 
para diputados y senadores 
y es seguro, absolutamente 
seguro, que el número de si 
tios en él Senado actualmen­
te 54, y el de diputados re­
presentado, como se dice 
arriba, por 70, habrán sido 
rebasados de tal modo que 
no será posible gobernar con­
tra nuestros camaradas. To­
do induce a creer que irá el 
Gobierno a parar a Isus ma­
nos, íntegramente, para po­
ner en práctica su programa 
que han esgrimido para la 
elección; claro, conciso y ter­
minante. Implantación de 
la semana de 40 horas; re­
ducción del tipo de los arren­
damientos para los campe 
sinos, participación del Es­
tado en las herencias cuan 
tiosas, nacionalización de 
las minas y supresión de los 
500 millones de subvención 
a la enseñanza confesional. 

Muy en breve acudirán a 
Bélgica las miradas de to 
dos los países para seguir 
de cerca el desenvolvimiento 
que a la economía se va a 
dar con arreglo a las ñor 
mas socialistas. Nuestros ca 
maradas asumirán una 
gran responsabilidad, indu 
dable; pero darán satisfac­
ción también a la clase tra­
bajadora que ha puesto su 
voluntad y confianza en ellos 
para ir libertándose de la 
tiranía del régimen capita­
lista que explota y envilece 
a la humanidad, con su des 
medido afán de lucro. Nues­
tra hora se aproxima; es for­
zoso que nos capacitemos, 
cada día más, para estar 
en condiciones de solucionar 
y mejorar los problemas tan 
graves que nuestro régimen 
socialista ha de exigirnos, 
Tenemos ejemplo de Bélgica. 

R. POVEDA. 

Continuemos luchando 
En anteriores artículos he tra­

tado de analizar al mismo tiem­
po que de llamar la atención de 
la clase obrera hacia la enorme 
labor que representa el llevar a 
efecto los acuerdos adoptados en 
el último Congreso de la Unión 
General de Trabajadores y hoy 
he de procurar atraer su atención 
hacia una industria determinada; 
aunque no sea de carácter gene­
ral trátase al fin y al cabo de un 
sector obrero quizás el más afec­
tado por la actual crisis: me re­
fiero al gremio de toneleros que 
ha hecho grandes esfuerzos para 
contrarrestar la terrible amenaza 
que para la industria representa 
la entrada en España de la basi-
ja devuelta del extranjero, que 
representaría la total desapari­
ción de la industria de tonelería: 
a evitar la entrada en la Penín­
sula de este envase se han diri­
gido todos los esfuerzos de este 
sector obrero, que no ha repara­
do en gasto alguno para la con­
secución de sus propósitos; en­
trevistas con los diputados, tele­
gramas a los Poderes públicos, 
haciéndolo constar en sus regla­
mentos y acuerdos interiores de 
las respectivas asociaciones, pe­
ro nada de esto ha dado resulta­
do positivo, y en vista de este 
resultado lo lleva hasta el Con­
greso de la U. G. T. y es allí don­
de tiene acogida en la ponencia 
de Industria y Comercio pero de 
una forma tan somera, tan lacó 
nica, que no podían dejar satis 
fechos a los representantes del 
mencionado sector obrero, por 
lo que presentaron a la ponencia 
de Peticiones a los Poderes pú­
blicos la siguiente enmienda que 
fué recogida y acordada por el 
Congreso. Dice así: 

1.a Que se cumpla extricta 
mente la Ley de Admisiones tem 
porales en los cascos de hierro 
y hojalata para la exportación de 
aceite. 

2. a Exacto cumplimiento de 
la base 3.a de la Ley de Arancel 
y supresión de la base 6.a de la 
misma Ley, en lo que se refiere 
a la Industria tonelera. 

Mas una pregunta: ¿Es sufi 
cíente que el Congreso recoja y 
plasme en sus acuerdos esta jus 
ta aspiración de los toneleros? 
No: para mi no es bastante; creo 
que es ahora cuando empieza lo 
más intenso de la labor que so 
bre ese asunto estamos obliga­

dos a realizar. Es necesario ha­
cer constar aquí la doble y des­
interesada intención que guia a 
los compañeros toneleros cata­
lanes que al referirse a los cas­
cos de hierro y otros metales para 
la exportación de aceite no les 
guia, como pudiera parecer, un 
prurito de egoísmo, sino algo 
más grande y noble, puesto que 
no se oponen a la exportación en 
envases metálicos, a lo que se 
oponen, lo que persiguen, es que 
esos cascos cuya utilización per­
judica grandemente a la indus­
tria tonelera no sean adquiridos 
en el extranjero como actual­
mente hacen los nobles exporta­
dores, con manifiesto perjuicio 
de los compañeros metalúrgicos 
españoles. 

Precisamente decía al princi­
pio que a pesar de dedicarme 
hoy a una industria determinada 
llamaba la atención de los obre­
ros en general ateniéndome a la 
intención que guia a los tonele­
ros catalanes y que queda con­
signada. Mas volvamos a lo an­
terior: decíamos que es ahora 
precisamente cuando mayor ha 
de ser nuestra labor con respec­
to a nuestro propósito porque es 
el momento en que quizás ten­
gamos más probabilidades de 
éxito en nuestras aspiraciones 
por descansar nuestra labor so­
bre los cimientos firmes y sóli­
dos de un acuerdo como el adop­
tado sobre esta cuestión, y por 
lo tanto debemos de continuar 
trabajando lenta pero constante­
mente hasta ver realizada nues­
tra obra, y deje de vislumbrarse 
en el horizonte la amenaza de 
una invasión de envases que se­
ria seguramente la total ruina de 
la industria, porque a pesar de 
todos nuestros esfuerzos enea 
minados a este objeto, la clase 
capitalista no ha cejado en su 
propósito de al amparo de la 
mencionada base 6.a del arancel 
continuar introduciendo envases 
sin importarle que los obreros 
continúen en paro y por lo tanto 
pasando hambre. 

Sostenía no hace muchos días 
un diálogo con cierto patrono 
delante de otro compañero núes 
tro, y dicho patrono hablaba de 
precio verdaderamente irrisorio 
que tienen asignado los envases 
que claro, al ser tan exiguo en e 
Extranjero, proboca el entusias­
mo de la clase patronal que ve 
en esa adquisición pingües ga 
nancias en lontananza sin gran 

exposición por su parte sin preo­
cuparle poco ni mucho, que de 
esa forma, mientras ellos amon­
tonan relucientes monedas exis­
te una clase trabajadora ham­
brienta. 

¿Y se jactan todavía estos se­
ñores de conciencia humanitaria 
y amor al prójimo? 

¡Cuan hipócritas son estas gen­
tes! 

¡Qué repugnante es tanta am­
bición! 

M. P. J. G. 

Puerto, 19-12-932. 
Ji>..J*. s*. j * . Jlf. y¡f. Jis. J*. Jit. Jgy 

Los acaudalados dicen que 
sus riquezas son pro­
ducto del trabajo; es 
decir, los que no tra­
bajaron ni trabajan, 
hablan de esta virtud 
como titulo de pose­
sión. 

E. MALATESTA 

E8 BUENO SABER 
Estamos perdiendo el tiem­

po tan lastimosamente y cau­
sa gran indignación ver co­
mo multitud de compañeros 
en vez de dedicarse a cosas 
útiles y prácticas durante 
las horas de descanso malo­
gran el tiempo entre juego 
del dominó y las cartas. 

No, compañeros, así no 
debemos pensar, esas ilusio­
nes del j negó deben desapa­
recer, tenemos que creer que 
es más conveniente dedicar­
nos a la lectura, todos sabe­
mos que en el Centro existe 
una importante Biblioteca 
donde podíamos aprender 
asuntos que ignoramos y que 
sería muy útil para toda cla­
se trabajadora. 

Tenemos que comprender 
que de esta íorma será muy 
beneficioso para nuestros hi­
jos y no sólo para ellos que 
hasta para nosotros mismos. 

J. T. 

Puerto de Santa María 6-12-1932. 



olonia Escolar ©brepa 
ESTADO de cuentas de la Colonia Escolar Obrera en el 

tercer trimestre del año 1932 

G A S T O S 

MES DE SEPTIEMBRE 

Suma anterior. 

Recibo de Josefa Márquez por 
43 servicíqs a 3 pesetas . 

Recibo de Guadalupe Franco 
por 47 días de servicios . 

Recibo de María Sánchez por 
43 días de servicios . 

Recibo de Rosario Temblador 
por 43 días de servicio . 

Recibo de Olimpia Orbello por 
43 díss de servicios . 

Recibo de Carmen Valencia por 
43 días de servicios . 

Factura de José Muñoz de la 
Rosa 

Factura de Castillo por dos foto­
grafías . . 

Factura de «El Buen Gusto» 
Recibo de Miguel Carrasco por 

53 días de servicios á 8 ptas. 
Recibo de María Ruiz por 53 días 

de servicios a 3,50 pesetas 
Recibo de Gertrudis Horrillo por 

53 días de servicios . 
Recibo de Carmen Peón por 43 

días de servicios a 3 y 6 días 
a 3,50 pesetas 

Recibo de Francisca Salguero 
por 53 días de servicios a 5,50 

Viaje, almuerzo y un día de suel­
do al Tesorero para hacer in­
ventario de los enseres de la 
Colonia '. 

Gastos de Miguel Carrasco se­
gún comprobantes 

Por diez días de comida a Mi­
guel Carrasco y cuatro muje­
res a 3 pesetas . . . . 

Carta de pago descuento sub­
vención Ministerio Instrucción 
Pública 

Por el 5 por 100 derecho co­
branza de 22 pesetas. 

Recibo de A . Heredia poruña 
llave para la vitrina . 

Descuento del 1,20 por 100 y 
1,30 timbre libramiento 1.000 
pesetas anticipo subvención 
del Ayuntamiento 

Factura de Antonio López Ruiz 
por comestibles . . . . 

Factura de Diego Bermúdez por 
carnes 

Factura de Manuel Rosado por 
pan . . , . . . 

Factura de Antonio Fernández 
por verdura . . . 

Factura de José Ramírez por le­
che 

Recibo por traslado de la case­
ta a !a playa 

Pesetas. 

5.430,80 

129 

141 

129 

129 

129 

129 

4,30 

14 

36 

424 

185,50 

185,50 

150 

291,50 

13,85 

19,55 

150 

39 

1,10 

2,50 

13,30 

3.199,45 

3.277,80 

1.503,75 

859,50 

200 

10 

Suma y sigue 16.900,85 

G A S T O S 
MES DE SEPTIEMBRE 

Pesetas. 

Suma anterior. . 16.900,85 

Factura «Electro Peral Portuen-
se», por póliza y contrato . 13,15 

Recibo Cayetano Aparicio, por 
reparación y colocación 70 
anillas al toldo del comedor . 10,00 

Recibo un dia de jornal para 
limpiar jardín de la casa An­
tonio Romero. . . . . 6,30 

Faciura Manuel Romero, por ma­
teriales 16,40 

Factura José Riscos por un ca­
rrillo y una cubeta para el 
pozo 5,65 

Recibo María Jordán, por lim­
pieza casa 25 

Recibo contribución segundo tri­
mestre casa Puerto . . 35,13 

Recibo Cámara Propiedad Ur­
bana 2 

Factura 100 tazas blancas para 
café . . . . . . . 55,00 

Recibo Antonio Ramos, coloca­
ción toldo comedor . . . 20 

Factura J. Muñoz Cortés (1.000 
kilos de carbón) . . . . 140 

Factura Miguel Carrasco, según 
comprobantes .-¿ . . . 32,30 

Factura Fernando Vega, por 
transporte caseta a la playa . 20 

Recibo Cayetano Aparicio, com­
postura toldo casa . . . 25 

Recibo Federico Ohton, 12 tazas 
y una barrica . . . . 11,50 

Recibo electricista Antonio Va-
lirnaña . . . . . . 30,33 

Factura José Riscos, por dos cu­
bos de zinc . . . . . 5 

Recibo José Orihuela, 59 alpa­
cas de paja . . . . . 120,75 

Recibo Antonio Ramos, por tra­
bajo carpintería . . . . 29,50 

Factura José Ruiz, por 200 pla­
tos y 6 vasos de agua . . 143,70 

Factura M. Gutiérrez, por un tra­
je azul para el bañero . . 25,50 

Recibo Antonio Ramos, para 
el toldo 5 

Recibo Carmen Cuevas, hec-
chura traje bañero . . . 6 

Recibo contribución tercer tri­
mestre casa Puerto . . . 35,13 

Recibo de Juan Joda por cuatro 
peonadas en la caseta . . 25 

Recibo de la Cámara Propiedad 
Urbana 2 

Recibo de Juan Joda por trans­
porte caseta playa a la casa . 10 

Recibo de gastos de Secretaría 
y correspondencia . . . 7,40 

Viaje y gastos del Presidente y 
Tesorero para recpgerfacturas 
al Puerto. . . , . . 5 

Factura de M. Hurtado por 1.000 
cartas con membrete. . . 17 

Suman los gastos 17.785,59 

••<?R©NI<2A TRISTE 
El día 11 del corriente dejó de existir 

el niño Isidoro Qairóa Pérez, hijo de 
nuestro buen Compañero Isidoro Qoirós 
Ordófiez. 

c' * * • 

El 14 del que carea también falleció 
el obrero Juan Rivero, tío político de 
nuestro apreciable compañero Manuel 
Rodríguez. 

* * * 
Y el dia 17 también dejó de existir el 

obrero arrumbador francisco Caro Cor­
nejo, padre de nuestro compañero Fran­
cisco Caro Cosa. 

La Sociedad de Toneleros por medio 
de las presentes líneas envía a las res­
pectivas familias de las personas falleci­
das su má3 sentido péaame por la des­
gracia sufrida. 

DE I G U A L E S R A Z A 
Una elegante doncella 

rubia y de lindo color, 

de esas que icflaman amor 

sin temor a !a querella; 

muy simpática y muy bella 

una tarde bien templada 

se dirigía algo pausada 

con graciosos movimientos 

y con sus pasos muy lentos 

al sitio en que era esperada. 

Un joven de ojos pequeños 

y de nariz muy quebrada 

la abarcaba en su mirada 

aunque veía malos senos, 

fraguando sus dulces sueños 

muy de cerca la seguía, 

mas ella que comprendía 

de aquel señor el deseo, 

dijo entre sí: ¡Qué refeo! 

Su cara es una alcancía. 

De repente de su mano 

cayó el abanico al suelo, 

él emprendió casi un vuelo, 

lo recogió muy ufano 

diciendo, ahora en el verano 

para usted esto es precisó, 

tómelo sia compromiso 

que al ver sus bellezas tantas 

queda rendido a sus plantas 

su admirador más suojiso. 

—Gracias, no merezco tanto. 

—Sí, porque es usted tan mona 

y tan linda su persona 

que haría sublevar a Un santo, 

yo mirándola me encanto. 

— M i l gracias, le retifico, 

y tomando su abanico 

dijo con risa bárlona: 

•—Yo le pareceré mona, 

pero ueted parece un mico. 

S" O No 
Imp. EL. MAKTI¡LU)-Jeroa 


